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La liturgia ocupa un lugar preeminente dentro de la vida parro-
quial. Es el ámbito en el que la comunidad cristiana celebra su fe, 
recibe la gracia divina y da culto a Dios y aprende a vivir como 
Iglesia. La comunidad parroquial se reúne para celebrar los sacra-
mentos, escuchar la Palabra, orar…

Dedicar este número a la liturgia en la vida parroquial supone 
volver a una cuestión decisiva. En un tiempo de cambios pastora-
les, reorganización de comunidades y transformación religiosa, la 
parroquia sigue siendo para muchos fieles el rostro más cercano 
de la Iglesia. Allí se inicia la vida cristiana con el bautismo, se 
alimenta con la Eucaristía, se acompaña en la enfermedad, se 
sostiene en el perdón, se bendice el amor matrimonial y se despide 
cristianamente a los difuntos.

Sin embargo, esta centralidad no siempre se percibe con claridad. 
A veces la liturgia queda reducida a una obligación, a una cos-
tumbre heredada o a una serie de ritos cumplidos sin suficiente 
conciencia. Otras veces se la instrumentaliza, como si fuera solo 
un recurso pastoral entre otros, olvidando que es acción de Cristo 
y de la Iglesia. La renovación litúrgica exige, por tanto, formación, 
cuidado y conversión pastoral. No se trata únicamente de celebrar 
correctamente, sino de ayudar a que la celebración configure la 
vida de la comunidad.

La Eucaristía dominical ocupa aquí un lugar insustituible. Ella 
reúne a la parroquia, la edifica como comunidad y la abre a la 
misión. Pero junto a ella deben redescubrirse también otros 
espacios: la Liturgia de las Horas, como oración de la Iglesia; la 
celebración del perdón, como reconciliación con Dios y la comu-
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nidad; la unción de los enfermos, como presencia sacramental de 
Cristo junto a quienes sufren; las exequias, como celebración de 
la Pascua definitiva, etc.

Este número de Phase quiere contribuir a esa reflexión con una 
mirada teológica, litúrgica y pastoral. Los estudios y puntos de 
vista aquí reunidos ayudan a pensar la parroquia como comu-
nidad celebrante. Una comunidad que necesita ministros bien 
formados, fieles que participen de modo consciente y activo, 
celebraciones bien preparadas y una pastoral sacramental capaz 
de acoger, acompañar y evangelizar.

La cuestión de fondo es sencilla y exigente: ¿qué lugar ocupa 
realmente la liturgia en nuestras parroquias? De la respuesta 
depende en buena medida la vitalidad de nuestras comunidades. 
Cuando la liturgia se vive como fuente y cumbre, la parroquia deja 
de ser un lugar al que se acude para recibir servicios religiosos y 
se convierte en casa de comunión, escuela de oración y espacio 
de misión. Allí la Iglesia celebra el misterio de Cristo y aprende 
a vivir de él.

Con este número iniciamos, además, una nueva experiencia de 
nuestra revista. La edición simultánea digital en abierto de algu-
nas de las colaboraciones más extensas o de tono más científico. 
El lector podrá acceder a toda esta documentación en la página 
web de Phase:  https://www.cpl.es/revista/phase/
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